
“EL ANUNCIO DEL NACIMIENTO DEL MESÍAS” 
(LUCAS 1:26-38) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(899. DOMM. 211214) 
 

V. C. EMMANUEL SIGNIFICA DIOS CON NOSOTROS. 
 

 Por muchos cientos de años, Dios estuvo anunciando a su pueblo Israel la llegada 
del Mesías, el Ungido de Jehová. 

 Desde Génesis hasta Malaquías, todo el Antiguo Testamento está lleno de profecías 
con las cuales el Señor alimentaba la esperanza judía. –“soportemos con valor el 
sufrimiento, ya pronto viene nuestro Rey quien nos salvará” –quizá se decían. 

 Y sí, ellos esperaban con verdadera ansiedad un Mesías, Rey y Salvador. 
 Pero el Rey que ellos esperaban debía ser un guerrero, un conquistador. El 

Salvador que ellos esperaban debía salvarlos de la crueldad de sus opresores.  
 Por eso, cuando ese Mesías vino, no lo aceptaron sino que lo rechazaron porque 

no cumplía con sus expectativas. 
 Pero nosotros sí creemos que en aquella noche de Navidad en Belén vino el Mesías 

tan esperado. Para nosotros, con el nacimiento de Cristo, se cumplió toda profecía 
y se hizo una realidad el hecho de que Dios vino y habitó entre los hombres. 

 Nuestro pasaje nos sitúa en el momento en que el ángel del Señor anuncia a María 
que ella ha sido elegida por Dios para traer a ese Mesías al mundo.  

 Las palabras del ángel Gabriel a aquella doncella constituyen un precioso sermón 
acerca de la persona y obra de nuestro Señor Jesucristo. 

 Si nosotros nos apropiamos esas palabras, sin duda serán de muchísima bendición 
para nuestra vida cristiana; porque fortalecerán nuestra fe, acrecentarán nuestra 
esperanza y vivificarán nuestros deseos de servir al Señor y amarle más y más. 

 Meditemos juntos en lo dicho por Gabriel en el anuncio del nacimiento del Mesías. 
 
1º EL MESÍAS ES LLAMADO JESÚS (1:31). 
 Observemos el primer nombre que el ángel menciona: “Y ahora, concebirás 

en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS”. 
 El Mesías es presentado como Jesús. El nombre Jesús es una forma griega del 

hebreo Josué, que es la transliteración de Joshúa que a su vez es la combinación 
de dos palabras y son Jehová salva. Así que Cristo es nuestro Joshúa, es decir, 
nuestro Jehová Salvador.  

 Los ángeles se encargaron de presentarlo como Salvador. El ángel que habló a 
José, el esposo de María, en sueños le dijo: “Y dará a luz un hijo, y llamarás 
su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” 
(Mateo 1:21). El ángel que anunció a los pastores el nacimiento del niño, 
también les dijo: “Que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un 
Salvador, que es CRISTO el Señor” (Lucas 2:11). 
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 Nuestro Señor Jesucristo es el Único Salvador. La Biblia dice que en ningún otro 
hay salvación (Hechos 4:12). Nadie más ha muerto en nuestro lugar; nadie más ha 
llevado sobre su cuerpo nuestros pecados colgado en un madero; en ningún otro 
cargó Dios el pecado de todos nosotros; nadie más ha dado su vida por la nuestra. 

 Tiene mucha razón el apóstol Juan cuando dice: “Y él es la propiciación por 
nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por 
los de todo el mundo” (1 Juan 2:2). También agrega: “En esto consiste el 
amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 
amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros 
pecados” (1 Juan 4:10). 

 Jesús es el Único Salvador. Usted hará bien en confiarle su vida. Usted debe hoy 
mismo aceptarle como su Salvador personal.  

 Miles, millones de personas en todo el mundo a través del tiempo han tomado esta 
misma decisión y todas, absolutamente todas, están felices por haberlo hecho.  

 Tiene mucha razón el pastor Philip Doddridge, quien en 1854 escribió el himno 
“Día Feliz” que manifiesta el gozo por haber aceptado a Cristo como Salvador. La 
primera estrofa dice: ¡Día feliz cuando escogí servirte, mi Señor y Dios! Preciso es 
que mi gozo en ti lo muestre hoy por obra y voz. Coro: ¡Soy feliz! ¡Soy feliz! Y en 
su favor me gozaré. En libertad y luz me vi cuando triunfó en mí la fe, y el raudal 
carmesí, salud de mi alma enferma fue. (No. 112 ENHP).  

 Era tanto el gozo del pastor Doddridge por tener a Cristo como Salvador que una 
vez escribió en su diario: “Dios es un padre inmortal. Mi alma se regocija en él. Él 
me ha ayudado y cuidado de mí hasta el momento. Mi devoción de ahora en 
adelante será el ser un hijo más amoroso, laborioso y agradecido”. Sin familia, 
sin dinero y muchas necesidades, muchos lo instaron a abandonar el ministerio; 
pero era tanto su regocijo y su amor por el Salvador que le sirvió toda su vida. 

 Si usted deposita su fe en Cristo, dirá también como aquellos samaritanos que 
explicaron porque estaban llenos de gozo: “… porque nosotros mismos 
hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del 
mundo, el Cristo” (Juan 4:42).  

 Jesús es el Único Salvador. ¿Vendrá a ÉL hoy? 
 
2º EL MESÍAS ES LLAMADO HIJO DEL ALTÍSIMO (1:32-33). 
 Continúa el ángel diciendo: “Este será grande, y será llamado Hijo del 

Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará 
sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin”. 

 Es interesante observar en estos dos versículos que el ángel relaciona el nombre 
Hijo del Altísimo con ser el Rey largamente esperado. 

 La historia bíblica cuenta que el Señor había prometido a David que nunca faltaría 
un sucesor suyo que ocupara el trono de Judá. He aquí la promesa hecha por Dios 
a David: “Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de 
tu rostro, y tu trono será estable eternamente” (2 Samuel 7:16).  

 Estas palabras significan que de su descendencia Dios levantaría un rey eterno. 
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 El mismo David así lo interpretó y aplicó esa profecía al Mesías: “Pero siendo 
profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su 
descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se 
sentase en su trono” (Hechos 2:30). 

 Nuestro Señor Jesucristo es ese Rey Eterno. Cuando ÉL hizo su entrada triunfal 
en Jerusalén la gente que lo aclamaba gritaba: “… ¡Hosanna! ¡Bendito el que 
viene en el nombre del Señor, el Rey de Israel!” (Juan 12:13). 

 Los hombres sabios que llegaron a Jerusalén en el tiempo del nacimiento de Jesús 
sabían que ÉL era el Rey y le aceptaron como tal. Ellos preguntaron: “… ¿Dónde 
está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque su estrella hemos 
visto en el oriente, y venimos a adorarle” (Mateo 2:2). 

 Sí. Cristo es el Rey. La Biblia así lo llama: “Y en su vestidura y en su muslo 
tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES” 
(Apocalipsis 19:16). 

 Si Cristo como Hijo del Altísimo es el supremo Rey, ¿Lo es también de su vida? 
 Tome usted su lugar a sus pies y ÉL le colmará de bendiciones. 
 
3º EL MESÍAS ES LLAMADO HIJO DE DIOS (1:34-35). 
 Sigue el ángel Gabriel en su presentación del Mesías: “Entonces María dijo al 

ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. Respondiendo el 
ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser 
que nacerá, será llamado Hijo de Dios”. 

 Hijo de Dios tiene un especial significado en las Sagradas Escrituras. Quiere decir: 
Dios mismo hecho carne. 

 Jesucristo es presentado como el Verbo, que a la vez es Dios: “En el principio 
era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios” (Juan 1:1). 
Pero el apóstol Juan agrega: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó 
entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 
Padre), lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:14). 

 Pablo dice que es el mismo Dios manifestado en carne: “E indiscutiblemente,  
grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne…” 
(1 Timoteo 3:16).  

 Cuando el Señor Jesucristo fue juzgado por el Sanedrín judío, el sumo sacerdote le 
preguntó si era el Hijo de Dios: “Mas Jesús callaba. Entonces el sumo 
sacerdote le dijo: Te conjuro por el Dios viviente, que nos digas si eres 
tú el Cristo, el Hijo de Dios” (Mateo 26:63). La respuesta del Salvador no se 
hizo esperar: “Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre 
sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del 
cielo” (Marcos 14:62). 

 Jesús es el Hijo de Dios. El Salvador del mundo. El Hijo del Altísimo y Rey eterno.  
 ¡El Señor encamine su corazón a aceptar al Mesías como su Señor y Salvador! La 

real Navidad para usted será cuando ÉL nazca en su corazón ¡Así sea! ¡Amén! 
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